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EL ARREPENTIMIENTO 
 

Base Bíblica: Mateo 4:17; Lucas 13:3; 15:7 
 
Mt. 4:17 Desde entonces Jesús comenzó a predicar y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los 
  cielos se ha acercado. 
Lc. 13:3 Os digo que no; al contrario, si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.  
Lc. 15:7 Os digo que, de la misma manera, habrá más gozo en el cielo por un pecador que se   
  arrepiente que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentimiento.  
 

 Introducción. - Jesús empezó su ministerio con la misma frase que la 
gente había oído de Juan el Bautista: «Arrepentíos, porque el reino de los cielos 
se ha acercado». El mensaje es el mismo hoy. Ser seguidor de Cristo significa 
apartarnos de nuestro egocentrismo, del dominio del «ego», y poner nuestra vida 
bajo la dirección de Cristo. 
 Los términos griegos que se utilizan en el Nuevo Testamento apuntan a la 
idea de “tornarse de algo y volverse hacia otra cosa”, en el sentido religioso. Se 
emplea el sustantivo metanoia, que significa un cambio de mente con una 
consiguiente modificación de conducta. En esa forma se utiliza la palabra en 
Mateo 3:8: “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento”, o en Hechos 11:18: 
“De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida”. El 
verbo “arrepentirse” es metanoeo, muy usado en el Nuevo Testamento, como en 
Marcos 1:15: “Arrepentíos, y creed en el evangelio”, o en Lucas 15:7: “Habrá más 
gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente...” Pero el énfasis 
neotestamentario, sin excluir la idea de dolor por el pecado, se coloca sobre el 
acto de la voluntad que se inclina o se decide a cambiar, a volverse hacia Dios. 
Judas, por ejemplo, “sintió remordimiento y devolvió las treinta piezas de plata”, 
pero su remordimiento no le llevó a la determinación de volverse hacia Dios, sino 
al suicidio. (Mateo 27:3-5) 
 De manera que el arrepentimiento viene a ser el acto del hombre mediante 
el cual siente pena y dolor por los pecados cometidos contra Dios, los confiesa, y 
decide volverse por completo hacia él para ponerse bajo su señorío. El 
arrepentimiento forma parte fundamental de la doctrina cristiana (Hebreos 6:1). 
Este era el mensaje central de Juan el Bautista: “Arrepentíos, porque el reino de 
los cielos se ha acercado” (Mateo 3:2). Y con esas mismas palabras comenzó su 
ministerio el Señor Jesús (Mateo 4:17), que vino a llamar los pecadores al 
arrepentimiento, pues los que se creen justos piensan que no lo necesitan (Lucas 
5:32; 15:7). El bautismo es una señal externa que se da para confesar que 
realmente ha ocurrido el hecho del arrepentimiento, por lo cual Juan el Bautista 
hablaba del “bautismo de arrepentimiento” (Mateo 3:11; Marcos 1:4; Lucas 3:3). 
“Delante de los ángeles de Dios” se produce un gran regocijo cuando un pecador 
se arrepiente (Lucas 15:10). La simple profesión de cristianismo, no precedida de 
verdadero arrepentimiento es algo vano, porque hay que hacer “obras dignas de 
arrepentimiento” (Hechos 26:20). El deseo de Dios es que “todos procedan al 
arrepentimiento” (2Pedro 3:9). 
 
 Conclusión. -  Todos nosotros debemos arrepentirnos de nuestro pecado y 
volvernos al Señor para alcanzar misericordia y perdón. En Hechos 3:19, 
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encontramos esta exhortación: Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que 
vuestros pecados sean borrados, a fin de que tiempos de refrigerio vengan de la 
presencia del Señor. 
   Amén 
 

PREGUNTAS GENERALES 
    
¿Hemos todos ofendido a Dios con nuestra forma de vivir? (Romanos 3:12, 18) 
 
¿Nos alejan nuestros pecados de Dios? (Efesios 2:11-12) 
 
¿Sin arrepentirnos podemos acercarnos al Señor? (Romanos 2:4-6) 
  
¿Habrá gente que se considere justa? (Mateo 23:27-28) 
 
¿Qué debe hacer una persona para mostrar que está arrepentida? (Mateo 3:8) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿Ha habido un arrepentimiento sincero en tu vida? (Mateo 21:28-32) 
  
¿Le has pedido perdón al Señor por todos tus pecados, aún por aquellos que 
puedas ignorar? (Isaías 1:18-19) 
  
¿Te consideras una nueva persona en el Señor? (2Corintios 5:17) 
  
¿Estás haciendo obras que muestran tu verdadero arrepentimiento? (1Timoteo 
5:24-25) 
  
¿Estarías dispuesto(a) a pedirle al Señor que examinase tu vida y te mostrase en 
que has pecado? (Salmo 139:23-24) 
  
Hoy es un buen día para arrepentirte y pedirle perdón. (2Corintios 6:1-2) 
  
  
           


